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L
as conclusiones de la última asamblea de la FAO,  
realizada en noviembre de 2009, mostraron una 
realidad estremecedora: las estadísticas indican 
que mil millones de personas sufren el flagelo 

del hambre, según palabras del Director General de la 
organización, Jacques Diouf.

No hay duda respecto de la enorme responsabilidad que 
nos compete como pueblo sensible y solidario. Nos urge 
buscar soluciones eficientes y estratégicas para nuestros 
hermanos argentinos y latinoamericanos como así también 
para toda la humanidad.

No obstante, esta realidad dolorosa puede poner en marcha 
una oportunidad única para un país productor de alimentos 
como el nuestro.

Anualmente los 192 países que integran la FAO debaten 
sobre la seguridad alimentaria. Muchos participan desde 
la necesidad de erradicar el hambre, otros con la misión 
de distribuir sus ingresos y los más privilegiados, como 
Argentina, mirando la puerta que se abre. En la actualidad 
el flagelo no se debe a la falta de alimentos,  sino a una 
concentración de ingresos que impide a los sectores más 
vulnerables de la población el acceso a una dieta adecuada, 
particularmente en los países en desarrollo. 

No hay solución posible sin acciones coordinadas a nivel 
global, regional y nacional pero también y en los países en 
desarrollo hay que revertir la caída de las inversiones en 
agricultura. Por otra parte es necesario alcanzar un acuerdo 
sobre agricultura en la Ronda de Doha para el desarrollo de 
la OMC (Organización Mundial de Comercio), de manera 
que estimule la producción y las exportaciones de los 
países en desarrollo. Asimismo en ese contexto se tendrán 
que definir las políticas agropecuarias y en materia de 
alimentación, con el fin de alcanzar  objetivos que permitan 
un desarrollo sustentable.

Los recursos naturales con los que contamos y los invalorables 
aportes de la biotecnología,  indican que es posible cumplir 
con el desafío de mejorar nuestra producción agropecuaria. 
Este crecimiento provocará un efecto positivo en el ingreso 
de los productores como de todos los integrantes de las 
cadenas involucradas, provocando así una mayor actividad 
económica que redundará en mayores oportunidades de 
trabajo para todos.

Precisamente en el marco de este modelo la creación del 
Ministerio de Agricultura, Ganadería y Pesca, a fines del 
2009, posibilitará la aplicación de políticas activas destinadas 
a incrementar la producción en forma sustentable, así como 
el desarrollo de herramientas apropiadas para aumentar 
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la competitividad y los ingresos de los 
pequeños y medianos productores. 

Con la tecnología actual, nuestro país 
podría llegar a producir en pocos años 
150 millones de toneladas de granos 
anuales, suficientes para alimentar unos  
400 millones de seres humanos. De 
este modo estaríamos contribuyendo 
a la seguridad alimentaria global, 
siempre y cuando existan condiciones 
estables y transparentes en el mercado 
internacional. 

En otras palabras, podemos generar en 
pocos años casi la mitad de los alimentos 
que se necesitan hoy para erradicar el 
flagelo del hambre en todo el mundo. 
El desafío generará en el corto plazo, 
inversiones en el interior del país, más 
puestos de trabajo y mejor calidad de 
vida, entre otros datos positivos. Los 
avances que se advierten en materia 
biotecnológica, serán un gran apoyo 
para los productores de alimentos. En 
este sentido, desde el Ministerio, hemos 
dado un paso fundamental aprobando 
un nuevo evento apilado para el maíz y 
trabajaremos en pos de mejorar la gestión 
en dicha área

No se puede luchar contra el hambre 
desde la especulación. Argentina es el 
segundo exportador agropecuario y el 
tercer productor agrícola de la región, 
además de estar encaminado a ser un 
fuerte provedor mundial de proteínas 
animales pensando siempre en el mayor 
valor agregado. Estamos en el camino 
de la oportunidad y el 2010, año 
del Bicentenario de nuestra Patria, 
nos encuentra trabajando  en esa 
dirección. La Argentina sin lugar a 
dudas, ocupará un lugar privilegiado 
en la producción y comercialización 
de alimentos a nivel mundial.
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